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1. Cualquiera menos tú,
Gema Samaro
2. Por encima de todo, 
Sophie Saint Rose 
3. Más allá del invierno, 
Isabel Allende
4. Harry Potter y la piedra filosofal,
J. K. Rowling

5. En un rincón del alma, Antonia 
J. Corrales
6. La canguro de los Parker 3, 
Norah Carter 
7. La viajera del tiempo, Lorena
Franco
8. Dos amores para Cassie, Mark
Miller

9. Dos amores para Cassie 2, Mark
Miller
10. Mucho más que un deseo, 
Norah Carter 
11. Tiempos de hielo, Fred Vargas
12. Nilsa, Margotte Channing
13. Tenías que ser tú, Alexandra

Danell 
14 . Patria, Fernando Aramburu 
15. El asesinato de Pitágoras, Mar-

cos Chicot
16. Un lugar para olvidarte, Alexan-

dra Danell
17. Peligro ¡Alto voltaje!, India 

Álvarez 
18. La canguro de los Parker, 
Norah Carter 
19. La nieve más oscura, Enrique
Laso
20. La canguro de los Parker 2, 
Norah Carter 
Fuente Eriginal Books

Los ebooks más vendidos de la semana
en Estados Unidos, América Latina y España

FICCIÓN
1. Más allá del invierno, Isabel Allende
(Plaza & Janés)
2. Rendición, Ray Loriga (Alfaguara)

3. El monarca de las sombras, Javier Cercas
(Random House)
4. El Laberinto de los Espíritus, Carlos Ruiz
Zafón (Planeta)
5. Patria, Fernando Aramburu (Tusquets)
6. El encanto, Susana López Rubio (Espasa)
7. Trilogía del fuego, Sarah Lark 
(Ediciones B)
8. El principito, Antoine de Saint-Exupéry
(Emecé)
9. En Blanco y Trocadero, Nicolás Abreu 
Felippe (Neo Club Ediciones)
10. El asesinato de Sócrates, Marcos Chicot
(Planeta)

NO FICCIÓN
1. De la estupidez a la locura, Umberto Eco
(Lumen)

2. Pasiones tóxicas, Bernardo Stamateas
(Planeta)
3. Homo Deus, Yuval Noah Harari (Debate)
4. Y Google, ¿cómo lo haría? Jeff Jarvis 
(Booket)
5. Fuera de control, Daniel Estulin (Planeta)
6. Trump, Vicente Vallés (La esfera de los 
libros)
7. Honrarás a tu padre, Gay Talese
(Alfaguara)
8. Alibaba y Jack Ma, Duncan Clark (Indicios)
9. Sapiens, Yuval Noah Harari (Debate)
10. Dinastía, Tom Holland (Ático de los libros)

Fuentes: Librería Impacto, Librerías Revistas
& Periódicos, Altamira libros.

Los libros
más vendidos
durante el mes 

de julio en Miami

A utor de un par de extraordinarias entrevistas con Octa-
vio Armand, uno de los menos conocidos y más rotun-
dos escritores cubanos, Johan Gotera (Maracaibo,
1974), nos hace llegar ahora por Almenara Deslindes del

barroco, un libro que cruza el banquete con el experimento,
las enanas blancas con la química, el tumbao sarduyano con
el filin de Armand.

Tu libro estudia a Severo Sarduy y a Octavio Armand.
¿Dónde se unen y separan la obra de estos dos autores?

Hay un tema en torno al cual ambos autores se encuentran
y se distancian: el cuerpo. Para Sarduy, el cuerpo es el lugar
de las mutaciones y las proliferaciones, los encubrimientos y
las ornamentaciones culturales y eróticas. Para Armand, por
el contrario, la propia desnudez es ya
un encubrimiento, una limitación.
Incluso desnudo, el cuerpo está recu-
bierto de palabras, documentos, inter-
pretaciones, y Armand opta por la
sombra como segundo cuerpo autóno-
mo.

Hay una foto de Rafael Salvatore de
principios de 1980 en Caracas, por
cierto, donde Armand y Sarduy bailan
el Son de la Loma, allí los dos cuerpos,
los dos autores, están felizmente “en-
lazados” en la tradición musical de una
isla cuya memoria los persigue y a la
que nunca volverán. 

Como García Vega u otros, Ar-
mand es ‘un poeta sin comunidad’.
¿Qué necesita un escritor para
construir un territorio afín?

El asunto va más allá de las afinida-
des. Creo que tiene que ver con la idea
de comunicación, necesaria para que
exista tanto el territorio como la comu-
nidad. Hay una fase experimental en la poesía de Armand
donde se explora justamente la incomunicación como proce-
so, y es el momento en que Armand asume la voz de un inco-
municado que ya no puede retornar al paisaje porque se ha
roto, ni a la memoria, hecha trizas por las fuerzas de la histo-
ria que atravesaron su país. Él sigue la ruta esquizoide que
producen las grandes rupturas políticas y biográficas, que en
Cuba parecen confundirse en el mismo plano, y abre la puer-
ta para que esa experiencia desgarradora ocupe su lenguaje.

Si miramos la obra de Sarduy veremos que a partir de
Colibrí comienza un período menos experimental. ¿Qué
abandona SS para elaborar a partir de este momento
esa diferencia?

Creo que después de infiltrarse en el lenguaje teórico fran-
cés para celebrar en él su reverso delirante y ficcional, Sar-
duy permite la entrada de una prosa más sosegada, de la que
forma parte la aplicación de una ironía que administra con
mayor celo las formulaciones metaliterarias. El punto culmi-
nante de este movimiento se observará en su novela póstu-
ma, Pájaros de la playa, donde se hace visible la incorpora-
ción de un cuerpo que camina hacia su aniquilación, una
corporalidad frágil, medicada, trabajada en el pasado por el
placer, donde la materialidad frondosa de su narrativa ante-
rior se disuelve un poco en ese escenario donde se acaba la
tierra y empieza el agua. Más allá de las connotaciones se-
xuales que puedan leerse en el título (Pájaros de la playa), el
nombre de esta novela formula la situación de aligeramiento,
suspensión y caída como preocupaciones centrales del escri-
tor en diálogo con el cuerpo enfermo.

El banquete barroco es uno de los
grandes arquetipos literarios... En su
última novela Sarduy sustituye esta
escena de odres y carnes por la del ban-
quete químico, esto es, nombrar el ritual
diario que lo hacía ingerir los medica-
mentos que lo ayudaban a sobrellevar el
sida. ¿Puede pensarse este ‘desvío’ como
una ruta nueva dentro del imaginario de
SS?

Creo que al nombrar esos “alimentos”
medicinales que son los remedios contra el
sida, Sarduy muestra el negativo de la di-
gestión, ese tópico tan celebrado en la tradi-
ción barroca, porque las medicinas entran al
cuerpo del enfermo no para saciarlo, sino
para destruir un mal. Allí Sarduy invierte la
operación y el tópico del banquete. Nótese
que aquí el “exceso” de lenguaje parte de
una negación, porque ese vocabulario quí-
mico que prolifera con minucia indica una
vida que se resta, y los medicamentos que
aparecen son parte de una violencia acepta-

da, recibida. Esto puede ser una lección que invierte las fuer-
zas del barroco para formular un territorio de relaciones
inesperadas. Un exceso que frena. Sería interesante imaginar
una evolución que nos llevara de aquí al banquete vacío de
Antonio José Ponte, a la gastronomía fantasmagórica del
período especial. La mesa de ausencias de Ponte es el esce-
nario de una extinción donde el cuerpo pierde sus derechos. 

¿Qué estás escribiendo ahora?
Acabo de prologar un libro de Alejandro Castro en el que el

poeta venezolano explora el espacio civil y el abandono que
produce el Estado al ausentarse de la ciudad, para meditar,
desde allí, sobre lo que ha sido destruido en la quiebra de los
acuerdos sociales.

Johan Gotera: ‘Armand y Sarduy
bailan el Son de la Loma’

CARLOS A. AGUILERA
Especial/el Nuevo Herald
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